UN TIEMPO DE RECOGIMIENTO INTERIOR.

2.1. SOBRE LA VIDA...


“UN TIEMPO PARA DIOS” empieza por el descubrimiento de una necesidad, pasa de ésta al intento de convertirse en obligación, en compromiso personal..., y desde él da el paso hasta hacerse, poco a poco, hábito de vida.


Para que ese “tiempo para Dios” sea fecundo, será fundamental tu actitud personal, tu propia decisión de interiorizar y buscar al Señor en lo más profundo de tu vida. Es bella la oración comunitaria y ciertamente hermoso que nos reunamos como hermanos para dedicar un tiempo a la oración, pero no debemos perder de vista que la oración comunitaria, si no está alimentada por la oración personal, no tiene fuerza y se queda en lo superficial.


Habrás observado que al más mínimo intento de adoptar una actitud de recogimiento, de inmediato surge la gran dificultad de que nuestra mente se escapa y se ocupa en mil preocupaciones, direcciones, cosas por hacer... Más de una vez te habrás preguntado ¿por qué cuesta tanto concentrarse, estar atento, durante el tiempo de oración? ¿Qué hacer para superar distracciones? ¿Qué método hay para orar en profundidad?   A esto hemos de salir al paso con una afirmación clara y que debe hacernos pensar: se ora como se vive, esto es, los problemas de recogimiento en la oración no son tanto problemas de cómo orar  cuanto de cómo vivimos . Cambia tu manera de vivir y cambiará tu oración. La oración, ese “tiempo para Dios” que venimos proponiéndonos, es un tiempo especial, sí, un tiempo distinto, sí..., pero tomado del mismo tiempo de todo el resto de nuestra vida. No podemos pretender que nuestra mente y nuestro corazón tengan ritmos y actitudes radicalmente distintos de un instante al siguiente; es imposible querer recogerse interiormente a la hora de orar cuando de día se vive inconexo, acelerado, disperso, superficial, fuera de sí. Cambia tu estilo de vivir y verás como se hace más fácil tu recogimiento en la oración.


Vivir en recogimiento durante el día significa vivir en armonía, en unidad personal 

–no ser uno distinto según con quién se está, en qué ambiente o a qué hora del día-, en coherencia de vida entre lo que se es, lo que se piensa, se dice, se siente y se quiere. Supone vivir en la verdad, dejar de lado esa vida dispersa, superficial, centrada en el tener, en el placer, en el parecer,...;poner en su justo lugar nuestras ocupaciones, nuestros compromisos y nuestros problemas, saber discernir cuantos de ellos lo son de verdad y a qué parcela de nuestra vida afectan, pues rara vez perjudican a todo, ni siquiera a la mitad de cuanto somos. Este modo de vida tiene que ver con ser sincero con uno mismo y consciente de cómo eres, para sobre esa realidad sustentar tu crecimiento. Hay vidas que se tuercen, se derrumban o no llegan a dar frutos porque se construyen sobre cualidades que no existen, sobre apariencias, o porque se alzan sobre personalidades incompletas, ignorando o escondiendo una parte de nuestras virtudes o nuestros defectos... Sólo se edifica una vida con firmeza cuando se entronca a las raíces de cuanto Dios ha puesto en ti: tu forma de ser, tu realidad, tus seres cercanos, tus circunstancias... Porque sólo esto es crecer en el Señor.

2.2. SOBRE LA PALABRA DE DIOS...


Esta actitud de recogimiento interior necesaria para vivir nuestro tiempo de oración, es algo que se va logrando de forma progresiva, poco a poco, y en todo caso con la ayuda del Señor. El texto del Evangelio de San Juan que a continuación vamos a leer, es toda una guía de cómo, encomendados a Jesús, Él nos va haciendo penetrar en lo más profundo y más rico de nuestra propia vida. Como a la mujer del relato, nos hará llegar desde lo global a lo particular –empiezan hablando de los samaritanos en general para terminar en su intimidad más personal-; desde lo superficial – conversan sobre religión, sobre el pozo, sobre las costumbres de sus respectivos pueblos- a lo más hondo del ser de aquella mujer. Leemos Jn. 4, 7-30. 

2.3. DE LA PALABRA A LA VIDA...


Deja ahora que, a la luz de la lectura que acabamos de escuchar, sea el propio Cristo quien te ayude a caminar de una a otra forma de vida, de una a otra manera de orar. Con la imaginación, fija tus ojos y tu mente en aquella escena.

· Estaba Jesús sentado junto al pozo...  Jesús sale a tu encuentro, no tienes que perderte buscándolo por largos y difíciles caminos; El te espera sentado en el brocal de tu vida, allí donde acudes a saciar tu sed, a encontrar tu felicidad... Te sale al paso en un trabajo que te esclaviza, en un compromiso que te oprime, en un placer que te ata, en egoismos o comodidades de los que no te apartas..., y es ahí donde va a ofrecerte otra agua. Te hace caer en la cuenta del mucho esfuerzo que malgastas, del trabajo que te cuesta sacar tu agua y al cabo ¿para qué?..., para volver al poco a tener de nuevo sed.

· Te ofrezco un agua distinta...  Es el momento en que los ojos de la mujer empiezan a abrirse... No es Jesús quien se los abre, él sólo la va guiando, la va envolviendo con la verdad..., es ella quien descubre en aquel hombre a alguien que tiene algo que ella necesita, no es sólo alguien con quien conversar. Ella no iba precisamente dispuesta a pedir ayuda a nadie, no era consciente de necesitarla, como acaso tú tampoco lo seas, pero deja que el Señor te haga ver un poco más adentro en tu vida..., aqunque sólo sea para aliviarte esfuerzos baldíos, tiempo malgastado, energías perdidas...

· Has tenido cinco maridos... Cinco historias iniciadas e interrumpidas, cinco proyectos, cinco intentos infecundos de felicidad. Deja que el Señor te muestre cuales son las cosas con las que estás comprometido/a,  a las que estás atado,  y que no lograrán apagar tu sed, que no te darán la verdadera felicidad...

· Dejó el cántaro junto al pozo... La mujer dejó allí el cántaro abandonado, lo que usaba para apagar su sed, lo que utilizamos para perseguir nuestra felicidad: nuestro dinero, nuestras comodidades, nuestras posesiones, nuestras procupaciones... Jesús no se lo arrebató, sólo salió a su encuentro, ... , ella le dio tiempo..., se dejó llevar... y finalmente se dejó llenar. Deja tú esas cosas a la entrada de la oración, suéltalas..., dale un poco de tu tiempo a Dios y verás cómo a la salida, al volver a lo cotidiano –ella vuelve a lo suyo- llevarás las manos sólo llenas de Él; entonces, ofrécelo...

2.4. DE NUEVO A LA VIDA...

Un propósito final: hagamos que en nuestra vida haya coherencia, que no haya cortes, que seas siempre el mismo o la misma... Siéntete libre de ataduras, libre para rompre con lo que no te gusta de tu vida, con lo que ya no te es útil o no te aporta nada. Siéntete bien contigo;

aprovecha todo eso que Dios te ha dado en su amor y que tal vez estén en ti como semillas sin cultivar. Intenta, y florecerán; y no te quedes con las flores. Regálalas.








... PADRENUESTRO.

